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PLANTAS Y ANIMALES INDICADORES DEL CLIMA

La Fenolog^ía es la ciencia que relaciona el clima con
las eventualidades periódicas en la vida de plantas y ani-
males.

Bajo ese punto de vista pueden considerarse a plantas
y animales como aharatos meteorológicos registradores
-más sensibles y perfectos que los diseñados p^r el hom-
bre-, pues tienen la ventaja de ser sensibles, a la vez, a
varios elementos (temperatura, humedad, lluvia, ilumina-
ción, vientos... ), es decir, actúan de «integradores» de las
condiciones atmosféricas a lo larg^o del año y de los años.

Naturalmente, la misma planta no florece en igual fe-
cha todos los años, ni las aves emig^ran ttn mismo día.
Seg-íin lc^s años se presenten fríos o cálidos, secos o lluvio-
sos, el comportamiento de esos «indicadores vivientes» será
bien distinto. I'ero después de varios años de observación
es fácil determinar épocas medias _v extremas y fijar luego
la variabili^lad de ttn año a otro en fttnción de las condicio-
nes climatológicas.

Ia dif ícil imaginar a un ag^ricultor que no se interesa
por el estado del tiempo ni las vicisitudes del clima en su
localidad, ni de cómo ellas intluyen en sus cosechas, en sus
prados, en sus montes o en su ganadería. Antiguamente se
relacionaban los fenómenos naturales entre sí. Leemos en
un viejo manual de Ag^ricultura :«... cuando empiecen a
caer las hojas de los árboles y tenga la tierra sazón y tem-

^ ^^,.:



Fig. 1.-Rama de almendro, cuya flor es un fiel presagio de la primavera.

pero (que es cuando sin estar seca, no se pega al arado)
es la época ideal de comenzar la sementera de otoño. Nunca
se escogerán días de helada o de viento fuerte para la siem-
bra...».

Como curiosidad atiadiremos que los indios de Norte-
américa recomendaban como época má^ adecuacla para
sembrar el trigo aquélla en que las hojas de la encina blan-
ca tienen el mismo tamaño que las orejas de las ardillas...
En Inglaterra consideran como f.echa óptima para la siem-
bra de la avena de primavera el momento en que las flores
clel ciruelo adquieren el color purpúreo ; con ello evitan las
heladas de marzo y e1 ataque de la mosca (Oscin^ella f rit)
en mayo.

En fi^n, tle todos es sabido cómo la floración de plantati
y la aparición de insectos y pájaros va íntimamente c^rre-
lacionada entre sí v con la marcha estaci^nal de temperatu-
ra y lluvia. También la aparición de plag^as de lang^osta vie-
ne inf luenciada por el calor, la sequia ti^ especialmente la
dirección de los vientos.
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La observación fenológica.

Con estos ejemplos, llegamos a la conclusión de que las
condiciones climatológicas de aire-suelo y las respuestas
biológicas de cultivos y animales van muy ligadas. Así,
pues, las observaciones f.enológicas constituyen un impor-
tante suplemento de las observaciones meteorológicas.

La Fenología, como ciencia de las apariencias, en rela-
ción con la marcha del tiempo atmosférico, hace especial
mención de f.ases críticas : llegada de aves, maduración de
frutos, espigado de cereales o aparición de insectos.

Las fechas en que ello octu-re, bien sea de plantas sil-
vestres o cultivadas, de aves locales o emigratorias, etc., de-
ben ser cuidadosamente anotadas. Se tendría así la base
suficiente de datos para hacer luego una estadística floreada
y viviente del máximo interés. Es preciso también anotar
las épocas y fechas de anormalidad agroclimatológ^icas que
puclieran afectar a la comarca: sequía, largos períodos de
helada, vientos huracanados, granizadas, rayos y tormen-
tas, inundaciones o golpe de calor, por ejemplo.

Noa^nas de observación.

Para estudiar de una forma paralela la relación que
ctiste entre los elementos meteorológicos que constituyen
el tiempo y los fenómenos periódicos ligados al desarrollo
de plantas y animales, son interesantes los siguientes
pttntos :

1.° Determinación de fenóinenos vegetativos más re-
presentativos.

?.° Elección de especies.
3.° Condiciones en las cuales debe hacerse la ^bserva-

ción.

Podría hablarse de varias especialidades de la Fenc^-
logía :



Fig. 2.-La época de flora-
ción de la vid apenas si está
influenciada por el hombre.

Fito f enología.: Observación de las plantas silvestres y
cultivadas.

Zoofenologí.a: Observación de animales silvestres y do-
mésticos.

Entomofenología: Observación de insectos y plagas.

Avifenología: Observación de aves (pájaros, rapaces...).

Dando para cada uno de estos grupos los inclivicluos
más representativos ^• sus principales «detalles» en corres-
pondencia con la marcha del tiempo. A continuación cita-
mos algunas normas de observación :

PLANTAS.-Las plantas silvestres son las más intere-
santes, pues crecen en ambiente más libre y están más su-
jetas a los rigores del clima (su vida refleja mejol- las in-
clemencias atmosféricas o las condiciones propicias a su
desarrollo). No debe registrarse la fecha de un fenómeno
hasta que no esté bien confirmada su aparición en muchas
plantas. Cuando se trate de plantas cultivadas y frutales
deben tomarse como modelo los conjuntos de árboles más
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representativos (se eacluyen 1os más resguardados o de
orientación pi-ivilegiada). l^ebe tomarse buena nota (je-
claa y rnes^ de las siguientes características :

L Flora^^ió^a (prinleras flores).-Los estambres cle
la flor son bien visibles.

2. Foliacióra (hrimeras hojas).-Germinación y na-
cimiento de los cereales. Arboles verdeando unos
días después del brote.

3. II^Tadu^Yación de frutos (frutos sazonados). Color y
tamaño apropiado,

4. Ca^^rnbio de color de las hojas (viraje otoñal).-
Predominio del amarillo y sepia sobre el tono verde.

5. 17e.rhoje (caída de la hoja).-Las ramas van que-
clando desnudas.

6. Sieiizbra^ o^la^^tn^ció^a (sementera de cereales, l^lan-
tación de barbados, etc. ).

7. F_sf^igado (salida de espigas de cereales).-Surge la
espiga poi- encima de la vaina.

8. Recoleccióya (i-ecogida de cosecha).-Según eshe-
cies : sieg-a de cereales y prados. Vendimia para
uvas. Recogida de aceitunas. Saca de patatas, etc.

9. Pocla de cr^rb^s^stos.-Fechas para la vid, olivo, pei-al,
melocotonero, etc.

10. Da^ños ocasiona.^^os ev^- las cosechas o e7ti el ^no^^ite
.^^ sr^r^s ca^usas.-Ylagas, helada, granizo, sequía, en-
charcamientos, incendios forestales, vientos violen-
tos y golpe de calor.

Entre los arbustos v plantas se vienen adoptando en 1 3s-
paña las siguientes : ^

Abetn, cast^ztzo de Indias, abed^r,l, avellano, espino, ha_^^n,
f^^es^ao, ^^eta»ra, ve^^va, c6aof^o, á1a^^nao, ^i^ytio silvestre, sa-^^ce.

Para tlores:

Margayita, lila, ^z^ioleta, rosa, ar^aa^ola.



Fig. 3.-Flor de ama-
pola en un prado na-

tural.

Para grandes cultivos :

Avena, cebada, centeno, trigo, maíz, algodón, tabaco,
gici.rantes, algarrobas, lentejas, judía.r, habas, arroz, f^ata-
ta, re^nolacha. ,

Como f rutales :

Albaricoquero, alnzendro, nara^r-jo, ^ne^nbrillero, grana-
do, castaño, higuera, yaogal, olivo, vid, peral, •^ianza^^^ao, r^ie-
locotoyaero, cerezo.

En el transcurso de los años se han observado marcadas
diferencias entre los datos de floración de una misma plan-
ta a continuación de un invierno muy cálido o de otro muy
írío.

Existen períodos, tales como los de prefoliación o preflo-
ración, que son afectados grandemente por los cambios de
humedad v temperatura.

La descarga y madurez de esporas en los hongos pro-
ductores de enfermedades-tan peligrosa para los cultivos-
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va muy li^ada a concliciones óptimas de temperatura-hu-
meclad.

ANiMAr.^a.--La Fenología de animales domésticos está
poco estudiada. I^s importante el nacimiento y la muerte
cle animales viejos, así como las siguientes épocas :

1. Prz-bertczd.--Paso a edad adulta (potro a caballo,
choto a novillo... ).

2. Celo.-^quí existe aclemás una marcada influencia
cle la Luna.

3. Pa^ridera ti^ lactancia^.-Especialmente en rebaños de
ovejas y cabras y en camadas cle g-anaclo vacuno.

4. Es^uileo.-Ganado lanar, en primavera.
^. Trashutraazici.a,-Paso de las secas tierras a la fres-

ca montaña en verano y viceversa.
5. E^oca de matiatazaercz.-Ganado de cercla.
7. Castraclo cle cznizzaales doz^nésticos.-Cerdos, potros,

novillos.
8. A[^ert^c^ra de la veda.

9. F^^idezrzias.-Fiebre aftosa, fiebre de Malta, peste
africana...

Entre los animales domésticos las especies más intere-
santes serían :

Caballo, vacaclas de reses bravas, rebaños de ovejas y
cabras, ^^ayraclo ^^ac^ino cle leelze, aszios 1^ znr^clas, visozies,
f^erro.r, gatos.

En las especies silvestres :

Lobo w zorro, eor2ejo silvest,re, rata, to j^o, ^^nzr^rciélayo,
liebre, gato ^naozatés, jahalí, rebeco.

Es muy marcada, aunque a primera vista no lo parezca,
la influencia del tiemp^ atmosiérico en el comportamiento
cle los animales.



Fig. 4. - Cuando los
prados florecen es el
momento de que los
terneros abandonen la

lactancia.

INSECTOS.-La aparición de colonias de insectos, favo-
rables o dañinos a la agricultura, es también un dato muy
importante. La marcha de la vegetación g-uarda cierto pa-
ralelismo con la actividad de los insectos, siendo responsa-
ble de ello la marcha del tiempo (lluvias, temperatura, 1-0-
cío ). 5on interesantes los siguientes detalles :

1. A^arición de in.rect,os adT^ltos.-Cttando se les ve
volar o moverse.

2. Inv^.sión de ^,rna rlaga.--Llegada de nubes de insec-
tos procedentes de otras comarcas.

3. Desc^^icarición o enai^ración.
4. «Ca^a^to» de deternainados inser.tos (g-rillo, eigarra...).

La intensidad de floración de los arbustos y las condi-
ciones climáticas influyen mucho en los daños que pudieran
ocasionar las plagas. Los inviernos templados y húmedos
seguidos de primaveras lluviosas son muv de temer. Para



cada paso en el intervalo de vida del insecto existen unas
condiciones de temperatura y humedad muv favorables ;
mientras que las condiciones extremas le perjudican. I,a
long-itud del período óptimo determina el número de ge-
neraciones que se producirán durante ese año.

Ha^r insectos, tales como las abejas y el gusano de seda
due, con sus rnanifestaciones, constituyen unos buenos in-
dicadores del tiempo.

Como animales inferiores más apropiados para su ob-
servación citaremos :

Avis^as, abejas, ^zzari^osa^ de l,a col, saltamon^tes y la^^l--
^^ostas, c^^tisan^o de sec^a, gorgn?os, esearabajo d'e lc^ j^ata-ta,
hn^^^yrziqas, ciqa^r^rc^, ^/ri-llo, or^T^a^ «^rocesioyacrria^» del ^i^ao,
ln^nbrice.c de tief-ra, «acla^^adores» c^e dos cha^rcos y fues^z^tes,
^^noscas y irao.rqatii,tos, libélu^las (caba^llitos del diablo), nzari-
quita c^e sie^.e ,^ra.^ito.c, l2^cciér-i^,a^/a (^Ta,.ca^i^o de luz).

Hay quien afirma que la cigarra es un verdadero «ter-
mómetro» _v su canto va condicionado a la luz y tempera-
tura.

Las invasiones de lang^osta dependen mucho del viento
y la temperatttra. Si el aire en altura es húmedo, favorece
la emigración. Hasta Canarias lleg^an--a veces-nubes de
langosta africana, cuando soplan vientos persistentes v mo-
derados del Sureste, provocados por una zona de bajas
presiones situada al sur de las Islas.

AvES.-La ]legada, canto y emigración de las aves sir-
ve para hacer clasificaciones estacionales del clima muy in-
teresantes.

Para los pájaros más populares de cada comarca deben
reseñarse los datos (día ti^ mes) de cada tmo de estos hechos:

1. Llegada de aves e^tii.ĉ^rante.c.-Suele coincidir con
la aparición de la primavera meteorológica.

2. Pri.m^e^r canto de las cwes.



Fig. 5.-Nido de oropéndola. (Foto Cantero).

3. Nidos.-Condicionados a la marcha de la primave-
ra y verano (lluvias y teinperaturas).
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4. Emigración.-Reunídas en grandes bandadas cuan-
do vienen los primeros fríos de otoño.

La subida de la temperatura, en primavera, suele coin-
cidir con la llegada de muchas aves y la caída de tempera-
tura, en otoño, con su emigración. También influye mucho
la duración e iluminación del día.

Naturalmente, afectan más los cambios rápidos de tiem-
po que el descenso paulatino. La temperatura (al influir
sobre los cultivos e insectos) tiene un marcado efecto sobre
el alimento de las aves.

En época de emig^ración, los vientos tienen un acusado
efecto; los vientos «de cara» son tan desfavorables a la
emigración como puedan serlo la lluvia o]a nieve, pues dis-
minuye la velocidad de crucero v aumenta la fatiga del
vuelo. A veces, lo que hace emigrar a las aves no es el
viento en sí, sino el descenso de temperatura que acom-
paña a ese viento. Hay aves que emigran en vuelo durante
la noche : avutardas, patos. .. Las golondrinas son unos es-
tupendos «meteorólogos» y emprenden sus emigraciones
con vientos frescos y moderados «de cola» que les propor-
cionan un notable aumento de la velocicíad en sus largos
desplazamientos.

Las zonas de Albufera de ^^alencia, Marismas del Gua-
dalquivir, Coto de Doñana... son unas «reservas» de espe-
cies muy interesantes. Allí van a inverrza,r, muchos gansos
y patos procedentes del Báltico v Centroeuropa.

Como especies más apropiadas a la observación cita-
remos :

Cigŭeña, golondr^ina, venceyo, j^alosna torcaz, grajo,
urraca, j^erdiz, eodor^aiz, grulla, tordo, c^atco, ruiseñor, es-
tornino, abejarucn, tórtola, alcón, á,guila real, buho, lech^iti-
za, corneja, moclavtielo, chotacabras, pito real, gallina, gata-
sos, palomas dovr^^ésticas.

Las aves insectívoras suelen ser muy beneficiosas para
el ag^ricttltor (excluímos el abejaruco que hace grandes da-



Fig. 6.-Nido de aLon-
dra en un prado na-

tural.

ños en las colinenas). Las aves granívoras proclucen ele-
vadas pérdidas, en especial en época de siembras y siegas.

Los estorninos hacen grandes perjuicios en el olivar (se
llevan una aceituna en cada pata y otra en el pico).

Gorriones, palomas, perdices... son «ladrones» de gra-
nos muy conocidos.

ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS. - ^trOS seres V1VOS

muy interesantes para las observacione^ fenológicas son
los hongos : mildiu, oidio, cercos^ora, roya, cornezuelo, et-
cétera. Es muy interesante fijar las condiciones de tiempo
favorables o perjudiciales a su proliferación. Así se pueden
hacer los tratamientos oportunos para combatirlos.

Acontecimientos fenológicos y elementos del tiempo.

La lluvia y temperaturas son críticas para el rendimien-
to de cosechas y deben compararse con los datos fenológi-
cos de un lugar. Para satisfacer mejor esta necesidad se
han creado «jardines fenológicos» anexos a los observato-
rios meteorclógicos en cuya garita están los registradores
del tiempo. Así, al mismo tiempo que se leen los aparatos,
se observan las plantas.
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f:n estos jardines se reúne un cierto número de plantas
elegidas entre las que tienen un área grande de clispersión
y crecen espontáneamente. No deben regarse (para contro-
lar la acción eventual de una sequía), ni tenerlas abriga-
das (para que acusen efectos de heladas, viento e insola-
ción), ni conviene abonarlas. I as plantas cle estos jarclines
deben representar la estirpe más pura obtenida mediante
estacas o esquejes, nunca de granos o semillas.

Las observaciones meteorológicas y fenológicas en una
pequeña estación rural son fáciles y simples y pueden efec-
tuarse sin restar tiempo a otras oblig-aciones profesionales.
Se saca de ellas, localmente, g^ran provecho en cuanto a
conocimiento del clima y cultivos. Pueden completarse ano-
tando datos de aparición de plagas y enfermedades, insec-
tos dañinos v paso de aves emigrantes. Más adelante in-
cluímos un formato de cuaderno de observación.

Estos observatorios meteorológicos deben estar en te-
rrenos llanos y lejos de pantanos y ríos, sin casas ni mu-
ros altos alrededor y procurando que a la garita meteoro-
lógica no le dé sombra alguna.

Cambios estacionales y calendarios.

Además de las estaciones astronómicas clásicas, basa-
das en la igual duración del día v la noche (equinoccios de
primavera y otoño) y en la máxima duración del día (ve-
rano) o de la noche (invierno) ; o bien del calendario que
tiene en cuenta las fases de luna : nueva, creciente, llena y
menguante, pueden establecerse calendarios «fenológicos»
referidos a un grupo de plantas o animales _v relacionados
con las operaciones agrícolas.

Así, después de unos cuantos años, se tendría un ca-
lendario apropiado de siembra, de recolección, de trata-
inientos de plagas, de floración. Este sería el calendario
ideal que permitiría intuir los cambios estacionales y el
cíesarrollo de las plantas adaptadas al clima de la comarca.
Sin embargo, queremos insistir en que la planta juega el
papel de «testigo» no el de «profeta» ; por lo cual hay que



! ig. 7.-Flor femeni-
na de pino.

poseer un fino espíritu de observación para aventurar pro-
nósticos.

Este calendario fenológico local contribuiría a desechar
esas absurdas leyendas o refranes sin ninguna base cientí-
fica :«i.abañuelas» («Agosto guarda el secreto de doce me-
ses completos» ). «Luna de octubre» («La luna de octubre
siete meses cubre»). «Lluvia de Santa Bibiana» y demás.

Mapas fenológicos.

Una vez elegidos las plantas o animales «tipo» para la
observación, los datos procedentes de los colaboradores pue-
den llevarse a mapas, a fin de interpretar los fenómenos
fenológicos.

Las líneas que unen puntos de igual fecha de aparición
de un fenómeno dado se denominan «isofenas». En la figu-
ra 8 aparecen las isofenas cle floración del almencíro-año
agrícola 1965-66.
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Así es posible, para un año determinado, conocer las
isofenas de lleg-ada de la golondrina, la floración del alba-
ricoque, la caída de la hoja de la vid... También se pueden
hacer mapas «medios» con las iso f ezias pro^nedias de un
determinado hecho durante varios años.

Por ejemplo, las golondrinas hacen su penetración en
Espalia por el sudoeste extendiéndose luego progresivamen-
te hacia el Centro y Norte, dejando a retag^uardia-con^o
reductos aislados--las tierras altas y frías de las cordilleras
del interior, donde las heladas tardías persisten hasta bien
entrado abril (fig. 9). Si comparásemos el mapa de Ile-
gada de las golondrinas con otro mapa de isotermas de
primavera, se observaría una estrecha correlación : las fe-
chas de llegada más tempranas se corresponden sensible-
mente con las isotermas más altas.

Fig. 8.-KIsofenas» florales del almendro correspondientes al año agrf-
cola 1965-66. (Calendario Meteorológico 1967).



- 17 -

Fíg. 9.-Curvas a7sofenas» de la llegada de las golondrinas. Epoca de in-
mígración, desde primeros de febrero a 8nales de abril..Intervalo pro-

medio correspondiente al período 1945-1960.

En el estudio de la caída de la hoja de la vid se observa
cómo los sitios doncle antes quedan las ramas desnudas
a^rresponden a las tierras altas, mientras que el deshoje
final tiene lugar por las tierras cáliclas de ^lndalucía ^-
1^1^ttrcia. La isofenas de caída de hoja de la vid van desde
mediaclos de octttbre a finales de diciembre.

Muchas veces la veg^etación natural orienta sobre el
tipo de cultivo. Por ejemplo : el bosque de pinos indica zo-
nas de autnento de ]lnvia y decrecimiento de la temperatu-
ra; las estepas de hierba delatan temperatttra suficiente,
pero deficiencia de lluvia. Existe la llamada regla de Hop-
kins-adaptable a Ettropa-que indica :«Cada grado de
latitud Norte, cacía 5° de longitud Este o 140 metros de al-
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tura, implican un retraso de unos cuatro días en los fenó-
menos fenológicos». Las desviaciones de esta ley general
son resultado de los factores locales: orientación, proximi-
dad a grandes masas de ag^ua, etc.

También se hacen mapas fenológicos de cortos interva-
los de tiempo-incluso día a día-para comarcas pequeñas
que pueden compararse con los mapas cíel tiempo y pueden
deducirse interesantes relaciones.

Aplicaciones de la Fenología.

Son muy interesantes en la agricultura-cuando se tra-
baja con inuchos datos a escala nacional-y las estadísticas
halladas se correlacionan con otros datos de tipo agrícola
o meteorológico.

Citaremos, entre otros, los siguientes :

1. Predicción de períodos estacionales para labores
agrícolas (sementera, vendimia, barbecho, poda.,.)
o ganaderas (esquileo, trashumancia, paridera... ).

2. Estimación del rendimiento de cosechas.
3. Selección de lugares para instalación de granjas.

4. Determinación de especies y cultivos más idóneos a
una zona dada.

5. Decisiones operativas en f.unción del calendario fe-
nológico.

6. Períocíos críticos : letargo invernal de animales, pa-
rada de savia en arbustos...

7. Calendarios de epizootias y plagas, calendario flo-
ral (variable de unas comarcas a otras}, interesan-
te para trasladar colmenas.

8. «Analogías agroclimáticas» para adaptación de es-
pecies. Las mismas condiciones pueden darse en dos
regiones muy distantes (zonas de España y Rusia,
por ejemplo para los cereales).
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9. Repartición de zonas de vegetación, precoz o tar^lia,
mediante los mapas fenológicos.

Otra aplicación muy interesante de la Fenología es la
cleterminación de «plantas indicadoras». La floración de
una cíeterminada planta (lilas, por ejemplo) significa que
son propicias una serie de condiciones climatológicas, que
-a veces-son las que caracterizan el momento óptimo
para una fase del cultivo cle una planta c:ultivada (por ejem-
plo, la patata). Fsta noción tali empírica que relaciona las
dos plantas es familiar a los horticultores y les proporcio-
na grandes servicios. Así, saben-citamos otro ejemplo-
que en zonas del interior la viña florece antes que la aca-
cia y después ^lue las lilas ; situadas en el tiempo estas tres
floraci^nes, se pue<le inducir cuál sería la fecha de la ven-
dimia para un año ciado.

.1 continttación l^resentamos un cua^lro comparativo de
floración de tres esl^ecies en la crm^ar^a ^le Monegros (cuen-
ca meclia del I?bro ) :

N 0 M B R E C 0 M U N 1943 1944 1945 1946 1947 1958

Violeta del bosque ............ 27-2 16-3 71-3 25-3 30-3 16-3

Lila común ......... ............ 13-4 24-4 14-4 8-4 28-4 12-4

Margarita de los prados ... 10-5 13-5 15-5 14-5 21-5 15-5

^e observa la diferencia entre l^^s datos cle floración de
una misma especie a continttación de tni invierno muy cá-
li^lo ; 19^3 (media, S° C. )^- uno mttti- 1 río : 1947 (me^lia,
2° C.j. ^

Incluimos un esduema de formato l^ara anotar obser-
vaciones Eenológicas. Fne utiliza^lo con aprovechamiento en
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la finca «Fuente Cisneros» , propiedad de don Ricardo Me-
dem González, en el término cle Móstoles (Maclrid).

Rsfranes fenológicos.

La sabiduría popular ha ido formttlanclo a lo largo de
los años proverbios y refranes que tienen una íntima rela-
ción con la influencia del tiempo sobre los animales y plan-
tas. Existe así un f ollzlore fenológico del que vamos a co-
mentar algunos refranes:

«Por San Blas la cigiieña verás». Sólo es válido para La
Mancha, Levante y Extremacíura, pues San Blas es el 3 de
febrero y en esa fecha suben las primeras cigŭeñas de
af rica _^- de la zona de marismas del Guadalquivir.

«El sol de f ebrero saca al la^^arto del agaijero». Tam-
bién para tierras cálicías del Sur, pues coíno el lagarto, la-
gartija y culebra son de sangre fría (temperatura del cuer-
po igual a temperatura ambiente) no salen del entumeci-
miento invernal hasta que los calores primeros elevan la
temperatura del aire y, por ende, la de su cuerpo.

«Por .Santa Basilisa la lila f lorece a^risa». Es un re-
frán alusivo a la aparición general de esas flores primave-
rales (la Santa es el 15 de abril) por zonas del Centro,
Duero ^^ 1^.bro: «Veranillo de las lilas».

Fig. 12. - Cuando la flora-
^ión del almendro no se ve
comprometida por las hela-
das tardías, se adapta per-
fectamente a muchos se-

canos.
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«De n2arzo a la metá, la golo^adrina viene y el tordo se
va». Especialmente por Extremadura y La Mancha.

«Cuaz^tido el ol^ivo eynpieza a cernir, se caza la j^erdiz».
Alude a la caza con reclamo-hembra por tierras de Ancía-
lucía, cuando los machos están solos p^r tener su hembra
incubando en el nido, y comienza a cuajar la flor del olivo.

«Para el ^'^i.lar, la ^ent,e a vendintiiar». Por zonas de

^lragón y Rioja.
«Por San Mi^uel, están los f rr-^tos co^^iao la^ nz^iel». Ma-

duración cíe los trutos tardíos : uvas, higos, melones, grana-
das, membrillos..., con los calores del «veranillo otoñal».

«Por Santiar^o y la Conee^ciárti, está parada la veyeta-
ción». Alude a la «parada de la savia». La «estival» (cuan-
clo el calor, sequía y evaporación roban el agua de las ho-
jas y tejidos). Y la «invernal», cuando se hiela el suelo y se
bloquea el alimento <ie las raíces y se «descalzan» los ar-
bustos.

^ vía de curiosidad, podemos añadir que en la Biblia
existen típicas citas fenológicas: por ejemplo, las plagas de
Egipto comunicacias por 1Vloisés al Faraón : invasión de
mosquitos, plaga de tábanos, plaga cle langosta, trn-mentas
de granizo y ra_vos. Invasión de ranas y sapos, tormentas
de arena, etc.

Publicaciones de ca^ráeter fenológico.

El Servicio Meteorológico Na^io^ial tiene especial inte-
rés en las observaciones fenológicas. A tal fin distribuve
entre las personas que voluntariamente se brindan a ello
una completa serie de instrucciones precisas para llevar a
cabo ese cometicío (Atlas de plairtas, Tarjetas con reinteg^ro
postal, Calendario anual meteorofenológico). Basta escrí-
bir-interesáncíose por estas cuestiones-a la Sección de
Climatología. Apartado de Correos 287. Ciudad Universi-
taria. Madrid.

Ya hemos indicado que con los datos remitidos por esos
colaboradores pueden hacerse interesantes mapas fenológi-
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cos : floración del almendro, lleg^ada de g-olondrinas, etcéte-
ra, que dar una idea muy clara de cómo se adaptaron los
fenómenos naturales a la marcha del tielnho atmosférico.
I?stos mapas se publican en el (^aleradnyi.o aiti^s^al ^rtieteoro-
f^^s^anló ĉ̂ i.co. `l'ambién en el Boletí^^ a^tc^7.crzal cl^ima,^t.oló^ico se
clan lechas }- caracteres de fenólnenos interesantes (planta-
ción de hatatas, canto del cu^_.o, siembra de la cebada, etc. ).

I'or su harte, la Secretaría í:erae^-al "lé^^-iz^i^^•a^ ^^el 11/Iz^ti.c-
terio de Ayricultz.tira publica Boletines mensuales, en los c^ue
se da un resumen de la situación de cam^os y cosechas }^
de la co^^untura a^raria. Se reseñan en ellos interesantes
^luservaciclues sobre el aspecto de las sien^bras, estado de
los cultivos, ^,lagas, etc. Dedic:a una particular atención a:
cereales ^- legunlinosas, olivar, viñeclo, f rutales, patata, re-
lnolacha azttcarera, hlantas textiles, praclos }• ^>astos.

Incluye tan^bién hechos destacables (desb^rdanlielrtos,
c,las de calor, ^laño por heladas... i_^- avances estaclísticos
c^^^n estimación de cosechas.
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